
Este documento sobre el Protocolo Forestal para México, es un claro ejemplo de cómo el 
manejo forestal está evolucionando para abordar los retos actuales de deforestación y 
degradación de los bosques.  

Me pareció interesante cómo detallan la importancia de los Programas de Manejo Forestal 
y autorizados por la SEMARNAT y su relación con los proyectos de carbono. Es increíble 
pensar que sólo un pequeño porcentaje de las tierras forestales en México está bajo estos 
programas, considerando lo esenciales que son para el desarrollo sostenible y la 
protección del medio ambiente. 

Algo que me llamó la atención es cómo integran actividades de manejo, como el control de 
densidad de árboles y la reforestación, para incrementar las reservas de carbono y reducir 
el riesgo de incendios. Esto no sólo beneficia al medio ambiente, sino que también ofrece 
un incentivo económico a los propietarios de tierras, lo cual es clave para motivar la 
participación en estas iniciativas. 

Además, el hecho de que estas medidas incluyan monitoreo anual y verificación para 
garantizar resultados me parece muy responsable, aunque seguramente es un gran reto 
logístico. También destaco el enfoque de largo plazo, ya que se busca asegurar que los 
beneficios perduren hasta por 100 años. Sin embargo, todo esto depende de que se 
mantenga el compromiso y la colaboración entre los desarrolladores de proyectos, los 
verificadores y las autoridades. 

 


